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Resumen
El propósito de este estudio consistió en analizar las 
relaciones existentes entre el desempeño en habili-
dades sociales de niños y niñas entre los dos  y cinco 
años de edad con las competencias de sus docentes. 
Se evaluaron las competencias del docente: pedago-
gía, comunicación, encuadre o ambiente y actitud 
con el cuestionario de competencias del maestro en 
el aula de Fernández (2003), y el desempeño social 
mediante los seis repertorios conductuales estudia-
dos por Monjas (2000). La investigación fue de tipo 
descriptivo correlacional. Se trabajó con una mues-
tra de cien niños y niñas, y sus respectivos docentes. 
Los resultados muestran, con respecto a las compe-
tencias del docente, que a mayor competencias del 
docente en lo pedagógico, comunicativo, encuadre-
ambiente y actitud, mayor desarrollo de habilidades 
sociales presentan niños y niñas.
Palabras clave: contexto escolar, competencias 
del docente, desempeño social.
Abstract 
The intention of this study consisted of analyzing 
the existing relations between the performance in 
social skills of children and girls between 2 and 5 
years of age with the competitions of his teachers. 
There were evaluated the following competitions of 
the teacher: pedagogy, communication, setting or 
environment and attitude with the questionnaire of 
competitions of the teacher in classroom Fernandez 
(2003), and it recovered socially by means of six 
behavioral digests studied by Monjas (2000). The 
investigation was about descriptive type correlacio-
nal. One worked with a sample of 100 children and 
girls and teachers. The results show with regard to 
the competitions of the teacher is observed that to 
major competitions of the teacher in the pedagogic, 
communicative thing, setting - environment and 
major attitude I develop of social skills the children 
and girls present.
Keywords: school context, competitions of the 
teacher, social performance.














Revista infancias imágenes / pp 27-40 / Vol. 11 No. 1 / enero - junio de 2012
Introducción 
Los contextos sociales y culturales que rodean al 
niño y la niña tienen un papel esencial en su desa-
rrollo social. Entre estos sobresale el contexto esco-
lar, específicamente con el papel significativo que 
desempeñan los docentes, quienes con sus verbali-
zaciones y acciones que presentan en el aula de clase 
estimulan el aprendizaje de repertorios sociales en 
la primera infancia.
Con el ingreso al contexto escolar de niños y 
niñas se presume una ampliación de los contextos 
de socialización externos al hogar, aunque la familia 
es fundamental en los aprendizajes de tipo social, 
los docentes desde las aulas de clase llegan a ejercer 
un papel fundamental en los aprendizajes sociales 
de los niños y las niñas, ya que actúan como mode-
los significativos. 
La calidad de la relación docente-estudiante 
influye de forma significativa en el desarrollo de 
la dimensión social, convirtiéndose en un factor 
determinante en los procesos de socialización de la 
primera infancia. Las características psicosociales e 
institucionales del contexto escolar y las relaciones 
interpersonales que se establecen entre el docente y 
el niño o la niña, que involucra aspectos de desarro-
llo, de comunicación, interacción y crecimiento per-
sonal, tienen una influencia directa en el desarrollo 
de habilidades sociales.
Contexto escolar 
El contexto escolar entendido como 
[...] el conjunto de características psicosociales de un 
centro educativo, determinados por aquellos factores 
o elementos estructurales, personales y funcionales de 
la institución, que, integrados en un proceso dinámico 
específico, confieren un peculiar estilo a dicho centro, 
condicionante, a la vez de los distintos procesos educa-
tivos. (CERE, 1993, p. 30)
Lo anterior desempeña un papel importante en el 
desarrollo social de niños y niñas, todo lo que se 
desenvuelve en este contexto: relación docente-
estudiante, interacción con pares, incorporación de 
normas institucionales, etcétera, hace que el niño y 
la niña, poco a poco, aprenda estructuras sociales 
distintas a la familia y desde allí estimule su desem-
peño en la esfera de lo social.
Cuando el niño y la niña ingresan al con-
texto escolar, ya están dotados por un conjunto de 
conocimientos previos aprendidos en el núcleo fami-
liar. La forma como fueron guiados, disciplinados, 
escuchados, estimulados y corregidos por sus padres, 
hace que tengan estructurados repertorios sociales 
que se constituyen en el derrotero para la adquisición 
de nuevos conocimientos. En este punto, el docente 
tiene la responsabilidad de seguir estimulando desde 
sus acciones pedagógicas y actitud docente estos 
repertorios sociales, con el fin de posibilitar mayores 
niveles de desempeño y éxito social.
El papel fundamental que representa el docente, 
como agente social que contribuye después del hogar 
por instaurar bases para el desempeño social de los 
niños y niñas genera que sea interés de estudio. La 
inquietud por cómo debe ser y actuar el docente, cuá-
les deben ser las características personales y profesio-
nales, y cómo debe ser su relación con el saber que 
enseña y el estudiante, son la explicación al número 
de estudios existentes que buscan comprender y 
explicar su acción docente (Galvis, 2007).
La responsabilidad del docente no se limita a la 
enseñanza de conocimientos y al desarrollo de des-
trezas académicas, sino que tiene un papel esencial 
en el desarrollo social de los estudiantes. Esta mirada 
se aleja de la concepción tradicional del docente, 
ya que impulsa el quehacer docente más allá de la 
transmisión de saberes, y le da un nivel figurativo en 
la instauración de aprendizajes de tipo social, comu-
nicativo, emocional y moral. Esto obliga a que cada 
día el docente se forme en competencias afines a las 
necesidades y características del niño y la niña y a 
las demandas y problemáticas de los contextos fami-
liar y social (Braslavsky, 1999; Bar, 1999; Perrenoud, 
2001). Los estudios concluyen, en palabras de Galvis 
(2007, p. 51), que el docente “debe poseer amplia 
formación cultural con una real comprensión de su 
tiempo y de su medio, que le permita enfrentar con 
acierto y seguridad los diversos desaf íos culturales 
con innovación y creatividad”.
Competencia del docente 
Entre los focos de estudio del docente figuran los 
relacionados con las competencias de este en el aula. 
Estas son definidas por Flores (2006, p. 4) como la 
construcción social de un conocimiento internali-
zado, integrando y trascendiendo un conjunto de 
habilidades que requieren de la generalización eva-
luativa del contexto con el uso de las cualidades y los 
recursos personales y de su entorno en el momento 
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problemas o satisfacer las demandas de una situa-
ción específica durante el proceso educativo. Las 
competencias están constituidas por los siguientes 
componentes: conocimiento previo construido en 
un proceso social y personal intransferible; grupo de 
habilidades que son el saber-hacer que llevan a un 
desempeño inteligente; conocimiento del contexto 
para realizar una evaluación de este, y la actitud o 
los valores implícitos (Monjas, 1994; Ribes y Varela, 
1994; Delors, 1996; Gonzci, 1996; Barron, 2000).
Conocer estas competencias resulta importante 
para los estudios del desarrollo social, ya que de 
los elementos cognitivos, actitudinales, valorativos 
y de destrezas presentes en los docentes depende 
la presencia de climas escolares estimuladores del 
desarrollo social. Poder identificar y analizar aque-
llas capacidades requeridas por un grupo social 
determinado y en un contexto específico, permitirá 
encontrar el perfil de docente potenciador o trunca-
dor del desempeño social de los estudiantes. 
Para este estudio se retomaron los postulados 
realizados por González (2000) sobre las compe-
tencias del maestro en el aula. Este autor clasifica 
las competencias del docente en cuatro compo-
nentes esenciales, los cuales están constituidos por 
unas actitudes y acciones presentes o ausentes en el 
docente. 
El primer componente es la pedagogía, pre-
sentándose como el aspecto más importante de 
sus intervenciones, ya que garantiza el éxito de los 
aprendizajes. Consiste esencialmente, en poner en 
relación un objeto (un programa generalmente orga-
nizado de manera lógica y secuenciada) y un sujeto 
(un estudiante que aprende de manera integrada, 
circular y multidimensional). Este componente está 
constituido por: 1) rigor y pertinencia de la planifi-
cación, es el trabajo de preparación de la enseñanza 
(indagación, planeación, preparación del curso etc.); 
2) control y desarrollo de las actividades, atañe al 
control del desarrollo de las actividades (tiempo, 
espacio y recursos); 3) el significado de las activi-
dades, es la habilidad del docente para propiciar la 
motivación del estudiante frente al aprendizaje; 4) 
respeta el proceso de aprendizaje, es la preocupa-
ción del docente por favorecer los diferentes ritmos 
de aprendizaje.
El segundo componente es la comunicación, 
referido a las estrategias comunicativas implemen-
tadas por el docente para propiciar un encuentro 
claro, eficiente y oportuno con el estudiante, este 
componente está constituido por: 1) calidad del tra-
tamiento de la información, es la preparación y cui-
dado que tiene el docente con la claridad de discurso 
(léxico y coherencia); 2) dinamismo es la habilidad 
que tiene el docente para estimular el aprendizaje 
desde su discurso (vitalidad, expresión verbal y ges-
tual, desplazamiento); 3) sentido del diálogo es la 
disposición y respeto que presenta el docente para 
que el estudiante participe del diálogo (cuestio-
nando, aclarando, ampliando o corrigiendo).
El tercer componente es el encuadre o ambiente, 
se relaciona con el clima generado en el aula de clase 
por el docente, está constituido por: 1) calidad de las 
exigencias se relaciona con la claridad y justificación 
que el docente hace de las exigencias que plantea a 
los estudiantes; 2) disciplina es la búsqueda por el 
funcionamiento armonioso de la clase, para esto, 
el docente genera acciones de prevención y elimi-
nación de los comportamientos inadecuados de 
los estudiantes; 3) desarrollo de la autonomía, esta 
dimensión se refiere a la capacidad del docente de 
estimular en sus estudiantes acciones autónomas 
dentro y fuera del aula de clase; 4) sentido de par-
ticipación y justicia trata del respeto dado por el 
docente al equilibrio entre las necesidades indivi-
duales de los estudiantes y las necesidades colecti-
vas del grupo. 
El último componente es la actitud del docente, 
la disposición que presenta frente a distintas esferas 
del ámbito educativo. Está constituido por: 1) preo-
cupación educativa, esta va más allá de la enseñanza 
de contenidos, es la presencia de acciones dirigidas 
al aprendizaje de valores; 2) coherencia de dominio 
de sí mismo es el control que el docente tiene de sus 
emociones, reacciones y comportamientos frente a 
las situaciones suscitadas en el aula de clase; 3) pre-
ocupación por el clima es la creación de ambientes 
posibilitadores del aprendizaje, la estimulación de 
climas positivos para el estudiante.
El estudio de Fernández (2003) resulta ser uno 
de los acercamientos existentes a la estructuración 
del perfil docente en términos de competencias, los 
componentes que él instaura retoman factores de 
tipo teórico y práctico en la formación del docente. 
Como él, diversos autores se han ocupado de las 
competencias profesionales del docente tanto en 
formación como en ejercicio (Abbott y Huddleston, 
2000; Beck, Hart y Kosnik, 2002; Niss, 2004a y 
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Lupiáñez, 2009). Aún, ninguno de estos estudios ha 
dado la última palabra, sobre clasificaciones y jerar-
quías de las competencias del docente y cómo estas 
propician aprendizajes significativos y avances en el 
desarrollo integral de los estudiantes. 
Habilidades sociales 
El desarrollo de repertorios sociales en los niños y 
niñas se relaciona con las experiencias que tienen 
ellos y ellas en el contexto escolar, las interacciones 
que viven con los docentes generan un impacto en las 
relaciones posteriores que establecen con otros con-
textos (Camacho-Gómez y Camacho- Calvo, 2005; 
García, 2005; Adrian, Clemente y Villanueva, 2006). 
Las habilidades sociales entendidas como las des-
trezas sociales solicitadas para ejecutar de manera 
positiva una acción interpersonal son aprendidas del 
medio social y abarcan desde la interacción con pares 
y adultos hasta los procesos de autonomía, expre-
sión y resolución de problemas (Elliot y Gresham, 
1991; Caballo, 1993; Hundert, 1995; Monjas, 2000; 
Amescua, Pichardo y Fernández, 2002).
Este estudio se basó en las habilidades sociales estu-
diadas por Monjas (2000), las cuales se definen como 
las conductas que posibilitan un desempeño social 
efectivo o una competencia social, estas se dividen 
en seis habilidades: habilidades básicas de interacción 
social, habilidades para hacer amigos y amigas, habili-
dades conversacionales, habilidades relacionadas con 
los sentimientos, emociones y opiniones, habilidades 
de solución de problemas interpersonales y habilida-
des para relacionarse con los adultos.
Método
Esta investigación fue de tipo no experimen-
tal, trasversal y correlacional, ya que se analizó la 
influencia del tipo de interacción de los padres y 
madres y la competencia del docente sobre el desa-
rrollo social de sus hijos, hijas y estudiantes.
Instrumentos 
Para la evaluación de la competencia del docente se 
utilizó el cuestionario “Competencias del maestro 
en el aula” de González (2000). Este instrumento lo 
diligenciaron los docentes de los niños y las niñas 
evaluados, a partir de cuarenta y nueve ítems en los 
que se evaluó la ausencia y presencia de cada com-
petencia. Esta herramienta permitió revisar cuatro 
competencias de interés para el estudio a partir de las 
conductas que las constituyen: pedagogía (rigor y per-
tinencia de la planificación, control y desarrollo de las 
actividades, el significado de las actividades, respeta 
el proceso de aprendizaje); comunicación (calidad del 
tratamiento de la información, dinamismo, sentido 
del diálogo); encuadre o ambiente (calidad de las exi-
gencias, disciplina, desarrollo de la autonomía y sen-
tido de participación y justicia); y actitud del docente 
(preocupación educativa, coherencia de dominio de 
sí mismo, preocupación por el clima). 
Las habilidades sociales fueron evaluadas 
mediante el instrumento creado por Monjas (2000) 
en el “Programa de enseñanza de HHSS”. Este ins-
trumento lo diligenciaron los padres y madres de 
los niños y las niñas evaluados, a partir de 53 ítems 
en los que se evaluó la ausencia y presencia de cada 
conducta y su frecuencia. Esta herramienta evalúa 
seis habilidades sociales a partir de las conductas 
que las constituyen: habilidades básicas de interac-
ción social (sonreir, reir, saludar, presentaciones, 
favores, cortesía y amabilidad), habilidades para 
hacer amigos y amigas (reforzar a otros, iniciaciones 
sociales, unirse a juegos de otros, ayuda, cooperar 
y compartir), habilidades conversacionales (iniciar 
conversaciones, mantener conversaciones, terminar 
conversaciones, unirse a conversaciones de otros, 
conversaciones en grupo), habilidades relacionadas 
con los sentimientos, emociones y opiniones (auto-
afirmaciones positivas, expresar emociones, recibir 
emociones, defender los propios derechos, defen-
der las opiniones propias), habilidades de solución 
de problemas interpersonles (identificar problemas 
interpersonles, buscar soluciones, anticipar con-
secuencias, elegir una solución, probar solución) y 
habilidades para relacionarse con los adultos (corte-
sía con los adultos, refuerzo al adulto, conversar con 
el adulto, peticiones al adulto y solucionar proble-
mas con adultos). El instrumento permite evaluar 
el desempeño social de los niños y las niñas en este 
rango de edad, se hace desde el análisis de los datos 
una lectura del desarrollo y el contexto.
Procedimiento 
Selección de la muestra: el marco muestral se esta-
bleció por medio de un sorteo realizado en hogares 
de bienestar familiar, guardería e instituciones edu-
cativas públicas y privadas de los tres niveles socioe-
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de cien niños y niñas entre dos y cinco años de edad 
y sus respectivos docentes. 
Elaboración o prueba de los instrumentos: se 
realizó una selección de las pruebas que permitían 
evaluar las variables del estudio. Se realizó pilotaje 
y juicio de expertos del Cuestionario de Habilidades 
Sociales de Monjas (2000), con la finalidad de revi-
sar que el vocabulario original de estas escalas se 
adecue al contexto de la cultura colombiana.
Motivación y vinculación de los docentes: se le 
informó a los docentes seleccionados del proceso 
investigativo, todo lo concerniente a lo metodoló-
gico, el tipo de pruebas que se utilizarían, el tiempo 
invertido por ellos y los resultados esperados para la 
investigación.
Aplicación de instrumentos: se realizó en las 
aulas de clase los cuestionarios en compañía de los 
auxiliares de investigación.
Participantes 
Se tomó una muestra de cien niños y niñas entre 
dos y cinco años de edad de nivel socioeconómico 
bajo, medio y alto de la ciudad de Medellín (tabla 
1). Este grupo estuvo conformado por cuarenta y 
nueve niñas (49 %) y cincuenta y un niños (51 %), 
distribuidos en cuatro grupos de edad, teniendo 
el 12 % de los niños y las niñas dos años de edad, el 
36 % tres años de edad, el 34 % cuatro años y 18 % 
cinco años de edad. Los niños y las niñas perte-
necían a los tres niveles socioeconómicos, dividi-
dos de la siguiente manera: treinta y cinco niños 
y niñas pertenecen a un nivel socioeconómico 
bajo (35 %), treinta y seis a un nivel medio (36 %) y 
veintinueve a un nivel alto (29 %). 
Tabla 1. Características socio demográficas de cien 






2 años 12 12
3 años 36 36
4 años 34 34







Competencias del docente 
Se observa que en los componentes que evalúan la 
dimensión pedagógica teniendo en cuenta el género 
respecto al centil, cincuenta no fueron considerados 
como problemáticos si se toma la medida de disper-
sión de cada una de estas variables. Con relación a 
lo anterior, es posible considerar que los docentes 
de esta investigación en términos de pedagogía se 
encuentran en un nivel promedio (ver tabla 2). 
Los docentes de género masculino presentan 
niveles más altos que las mujeres en los que respecta 
a (control y desarrollo de las actividades, significado 
de las actividades, y respeto del proceso de aprendi-
zaje), las docentes de género femenino solo presentan 
niveles más altos en la pertinencia de la planificación. 
Tabla 2. Descripción del componente pedagogía de las competencias de cien docentes según género










RESPETO AL PROCESO 
DE APRENDIZAJE
Masculino
P 25 11,00 11,25 14,00 13,50
P 50 12,00 12,00 15,00 15,00
P 75 12,00 13,00 15,75 16,00
Media 11,80 12,45 14,65 14,85
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RESPETO AL PROCESO 
DE APRENDIZAJE
Femenino
P 25 11,00 11,00 13,00 13,00
P 50 12,00 12,00 15,00 14,00
P 75 12,00 13,00 15,00 15,00
Media 12,01 12,15 14,35 14,20
D.E 1,25 1,57 1,54 1,68
D.E= Desviación estándar  P= Percentil
Fuente: elaboración propia.
Tabla 3. Descripción del componente comunicación de las competencias de cien docentes según género
COMPETENCIA DEL DOCENTE: COMUNICACIÓN






P 25 12,00 13,00 11,00
P 50 13,00 14,00 11,00
P 75 14,00 15,00 12,00
Media 13,10 14,00 11,25
D.E 1,51 1,45 1,11
Femenino
P 25 12,00 13,00 10,00
P 50 13,00 13,00 11,00
P 75 14,00 14,00 12,00
Media 13,00 13,48 11,07
D.E 1,78 1,27 1,46
D.E= Desviación estándar  P= Percentil 
Fuente: elaboración propia.
Tabla 2. (Continuación) Descripción del componente pedagogía de las competencias de cien docentes 
según género
Se observa que en los componentes que evalúan 
la dimensión comunicación teniendo en cuenta 
el género respecto al centil, cincuenta no fueron 
considerados como problemáticos si se toma la 
medida de dispersión de cada una de las variables. 
Con relación a lo anterior, se puede considerar que 
los docentes de esta investigación en términos de 
comunicación se encuentran en un nivel promedio 
(ver tabla 3). 
Los docentes de género masculino presentan 
niveles más altos que las mujeres en lo que respecta 
a calidad y tratamiento de la información, dina-
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Se observa que en los componentes que eva-
lúan la dimensión encuadre o ambiente teniendo 
en cuenta el género respecto al centil, cincuenta no 
fueron considerados como problemáticos si se tiene 
en cuenta la medida de dispersión de cada una de 
estas variables. Con relación a lo anterior, se puede 
afirmar que los docentes de esta investigación en 
términos de pedagogía se encuentran en un nivel 
promedio (ver tabla 4). 
Los docentes de género masculino presentan niveles 
más altos que las mujeres en lo que respecta a calidad de 
las exigencias, disciplina y sentido de la participación y 
la justicia, las docentes de género femenino solo presen-
tan niveles más altos en el desarrollo de la autonomía. 
Tabla 4. Descripción del componente encuadre o ambiente de las competencias de cien docentes según género
COMPETENCIA DEL DOCENTE: ENCUADRE O AMBIENTE
CALIDAD DE LAS 
EXIGENCIAS
DISCIPLINA





P 25 12,25 12,00 13,00 11,00
P 50 13,00 12,00 13,00 11,00
P 75 14,00 13,00 14,00 12,00
Media 13,15 12,35 13,50 11,25
D.E 0,98 1,18 1,46 1,11
Femenino
P 25 12,00 12,00 12,00 10,00
P 50 13,00 12,00 13,00 11,00
P 75 14,00 13,00 15,00 12,00
Media 12,71 12,30 13,38 11,08
D.E 1,36 1,48 1,83 1,47
D.E= Desviación estándar  P= Percentil 
Fuente: elaboración propia.
Se observa que en los componentes que evalúan 
la dimensión actitud teniendo en cuenta el género 
respecto al centil, cincuenta no fueron conside-
rados como problemáticos si se tiene en cuenta la 
medida de dispersión de cada una de estas variables. 
Con relación a lo anterior, se puede considerar que 
los docentes de esta investigación en términos de 
pedagogía se encuentran en un nivel promedio (ver 
tabla 5). 
Los docentes de género masculino presentan 
niveles más altos que las mujeres en los que respecta a 
preocupación educativa y preocupación por el clima, 
las docentes de género femenino solo presentan nivel 
más alto en la coherencia y dominio de sí mismo.




COHERENCIA Y DOMINIO DE SÍ 
MISMO
PREOCUPACIÓN POR EL CLIMA
Masculino
P 25 11,00 12,00 12,25
P 50 11,00 13,00 13,00
P 75 12,00 14,00 14,00
Media 11,25 12,80 13,15


















COHERENCIA Y DOMINIO DE SÍ 
MISMO
PREOCUPACIÓN POR EL CLIMA
Femenino
P 25 10,00 12,00 11,00
P 50 11,00 13,00 12,00
P 75 12,00 14,00 13,00
Media 11,11 12,86 12,15
D.E 1,44 1,88 1,62
D.E= Desviación estándar  P= Percentil 
Fuente: elaboración propia.
Tabla 6. Descripción de habilidades sociales de cien niños y niñas de la ciudad de Medellín según las varia-

























P 25 25,50 22,50 21,00 23,00 13,00 23,00
P 50 36,00 25,00 25,00 27,00 17,00 27,00
P 75 44,50 35,50 36,50 34,50 32,00 35,00
Media 35,22 28,33 28,11 27,88 22,22 31,88





P 25 25,00 23,00 18,00 19,00 14,00 20,00
P 50 31,00 28,00 25,00 26,00 18,00 26,00
P 75 36,00 31,00 28,00 30,00 22,00 34,00
Media 30,48 27,40 24,37 24,62 17,57 26,80





P 25 23,25 22,25 19,00 18,700 11,50 21,50
P 50 33,00 30,00 23,50 2,00 20,00 28,00
P 75 41,50 32,75 31,00 32,75 28,25 35,00
Media 32,02 27,80 25,36 24,52 20,66 28,88
D.E 9,52 7,34 8,86 8,50 9,76 8,52





























P 25 21,25 18,50 18,50 22,50 16,00 17,50
P 50 31,50 31,00 31,00 27,00 22,50 31,50
P 75 40,00 36,00 36,00 32,75 27,00 39,00
Media 31,75 27,85 26,20 26,00 21,50 29,35
D.E 9,23 9,43 9,73 9,06 7,33 11,00
D.E= Desviación estándar  P= Percentil 
Fuente: elaboración propia.
Relaciones existentes entre la competencia del 
docente y las habilidades sociales 
La tabla 7 muestra los resultados del análisis de 
correlación entre las variables de estudio. Se observa 
que las correlaciones obtenidas entre las competen-
cias del docente y las habilidades sociales fueron las 
siguientes:
El componente pedagogía se correlaciona posi-
tivamente con las habilidades sociales, específica-
mente en lo que respecta a:
•	  El significado dado por el docente a las acti-
vidades y las habilidades sociales: básicas de 
interacción, para hacer amigos y amigas, con-
versacionales y relacionadas con los sentimien-
tos, emociones y opiniones. Lo que indica que a 
mayor presencia de significados dados a las acti-
vidades a realizar por los estudiantes, mayores 
niveles de desarrollo de cada una de estas habili-
dades tienen los niños y las niñas. 
•	 El respeto al proceso de aprendizaje dado por 
el docente y las habilidades sociales: conver-
sacionales, relacionadas con los sentimientos, 
emociones y opiniones, de solución de proble-
mas interpersonales para relacionarse con los 
adultos. Esto indica que a mayor presencia de 
respeto por el proceso de aprendizaje de los estu-
diantes, mayores niveles de desarrollo de cada 
una de estas habilidades tienen estos. 
Respecto al componente comunicación se observa 
una relación positiva y directa entre el dinamismo del 
docente en el momento de interactuar y las habilida-
des relacionadas con los sentimientos, emociones y 
opiniones. Y entre el sentido que el docente le da al 
diálogo que establece con los estudiantes y las habili-
dades básicas de interacción social. 
El componente de encuadre o ambiente, se rela-
ciona negativamente, con las habilidades de interac-
ción social, habilidades para hacer amigos y amigas 
y habilidades conversacionales. 
Finalmente, en el componente de actitud se observa 
una relación negativa entre la preocupación educa-
tiva que presenta el docente y las habilidades básicas 
de interacción, entre mayor preocupación tenga el 
docente menor será el repertorio social del estudiante. 
Tabla 6. Descripción de habilidades sociales de cien niños y niñas de la ciudad de Medellín según las varia-
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Tabla 7. Correlación de Spearman entre las competencias del docente de cien niños y niñas y las habili-

































-0,253 -0,421 -0,036 -0,015 -0,066 -0,264
Control y 
desarro-
llo de las 
actividades
-0,040 -0,147 -0,004 -0,329 -0,226 -0,057
El signifi-
cado de las 
actividades








miento de la 
información
-0.115 -0,099 -0,312 -0,226 -0,050 -0,183
Dinamismo 0,025 0,001 0,149 0,516* 0,370 0,112
Sentido del 
diálogo





-0,002 0,041 -0,007 -0,024 0,031 0,019
Disciplina 0,173 -0,167 0,168 0,201 0,341 0077
Desarrollo de 
la autonomía








-0,534* -0,415 -0,190 -0,166 -0,186 -0,389
Coherencia y 
dominio de sí 
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0,050 -0,159 -0,136 0,135 0,225 -0,002
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Habilidades sociales 
Se observa que en los componentes que evalúan 
las seis habilidades sociales –básicas de interacción 
social, para hacer amigos y amigas, conversaciona-
les, relacionadas con los sentimientos, emociones y 
opiniones, de resolución de problemas interperso-
nales y para relacionarse con los adultos–, los pun-
tajes obtenidos teniendo en cuenta la edad respecto 
al centil, cincuenta no fueron considerados como 
problemáticos si se tiene en cuenta la medida de 
dispersión de cada una de estas variables.
Con relación a lo anterior se puede conside-
rar que los niños y las niñas de esta investigación 
en términos de desempeño en habilidades sociales 
se encuentran en un nivel promedio, requiriendo 
desarrollar destrezas sociales que serán alcanzadas 
mediante las experiencias que los padres propicien 
en el contexto familiar (ver tabla 6). 
Las habilidades que presentan un nivel de mayor 
desempeño en los niños y las niñas son las habili-
dades básicas de interacción social, seguida de las 
habilidades para relacionarse con los adultos.
Discusión 
Las posibilidades del desempeño social de los niños 
y las niñas en el ámbito escolar dependen en gran 
medida de las condiciones que los docentes les 
proporcionen. De cómo se presente estas, el niño 
y la niña reciben herramientas que les permiten 
adquirir repertorios necesarios para desempeñarse 
socialmente y generar competencias de interacción, 
resolución de conflictos, lecturas y adaptación de 
situaciones sociales (Isaza y Henao, 2010).
Competencias del docente 
El contexto escolar, al igual que el familiar, tiene un 
papel esencial en el desarrollo infantil y de la forma 
cómo se estructuren las relaciones sociales en este 
entorno dependerá el éxito de los aprendizajes tanto 
académicos como de tipo social, emocional y moral. 
El docente desempeña un papel fundamental en el 
contexto escolar, como agente social, representa para 
los niños y las niñas una figura o modelo que seguir, 
el docente con sus acciones, verbalizaciones y actitud 
refuerza los aprendizajes dados por los padres y madres 
en el hogar.
Las competencias del docente resultan ser una 
base sustentadora de las acciones del docente en el 
aula, el perfil que el docente estructure acorde con 
estas estimulará u obstaculizará el desarrollo infantil, 
en este caso, el desarrollo social. Estas competencias 
apuntan a que el docente debe poseer conocimien-
tos sobre el tema (el saber), poseer (el saber hacer) 
y poseer actitudes (el saber ser). El dominio o no de 
estos tres componentes depende de su éxito en la 
relación con su saber, con sus estudiantes y con el 
aprendizaje de sus estudiantes. 
En este estudio se trascendieron las competen-
cias más allá del plano académico, para estudiar 
cómo las competencias del docente se relacionan 
con el desempeño social de los niños y las niñas, 
como las características propias del saber, hacer, ser 
del docente intervienen en los aprendizajes sociales 
de los estudiantes. Estas competencias presentes en 
los docentes pueden generar climas de aula positi-
vos y eficaces o por el contrario negativos. Un clima 
de aula positivo, se caracteriza por la percepción de 
justicia, énfasis en el reconocimiento, tolerancia a 
los errores, sentido de pertenencia, normas flexi-
bles, espacio para la creatividad y enfrentamiento 
constructivo de conflictos. Un clima de aula nega-
tivo se caracteriza por la injusticia, las descalifica-
ciones, existe una sobre focalización en los errores, 
sus miembros se sienten invisibles y no pertenecien-
tes, las normas son rígidas, se obstaculiza la creativi-
dad y los conflictos son invisibilizados o abordados 
autoritariamente (Arón y Milicic, 1999; Ascorra, 
Arias y Graff, 2003). 
Los contextos de aula y la percepción que los 
estudiantes hagan de estos tendrán una repercu-
sión en el desarrollo social de los estudiantes; un 
clima ameno, seguro, abierto y flexible permitirá 
espacios y libertades para expresarse, interactuar, 
confrontar y argumentar; en cambio, espacios 
cerrados, rígidos e inseguros frenan las interven-
ciones sociales de los estudiantes. En términos 
generales, docentes que propician climas escola-
res positivos favorecen el desarrollo social, debido 
a que los estudiantes sienten agradado, confianza 
en las propias habilidades, interactúan entre pares 
y con los demás actores; los estudiantes se sien-
ten protegidos, acompañados, seguros y queridos 
(Arón y Milicic, 1999; Milicic, 2001; Bris, 2000).
Estudios como los desarrollados por Marshall 
(2003) y McEvoy y Welker (2000) señalan que las 
relaciones interpersonales positivas y oportunida-
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clase incrementan los niveles de éxito y reducen el 
comportamiento desadaptativo de estas.
Competencias del docente y su relación 
con las habilidades sociales 
Las relaciones establecidas en el estudio entre las 
competencias el docente y las habilidades sociales 
se resumen así: 
Pedagogía: la precaución que el docente hace por 
garantizar el éxito de los aprendizajes de sus estu-
diantes se relaciona con el desempeño social de los 
estudiantes, especialmente en lo que se refiere al 
significado de las actividades y respeto por el pro-
ceso de aprendizaje con las habilidades de interac-
ción, habilidades para hacer amigos, habilidades 
conversacionales y habilidades relacionadas con los 
sentimientos, emociones y opiniones. Si los estu-
diantes consideran que lo que aprenden es impor-
tante y significativo, si tienen una percepción de 
productividad, si sienten un ambiente cooperativo y 
de preocupación, si ven que los docentes están foca-
lizados en sus necesidades y que existe una orga-
nización de las actividades y del aula de clase, los 
estudiantes tendrán más herramientas cognitivas y 
conductuales que les permitan establecer diálogos 
con sus pares y con el docente, establecer pautas 
organizadas para participar en clase, tener seguri-
dad en sus intervenciones, argumentar y sobrellevar 
situaciones de conflicto social (Arón y Milicic, 1999; 
Ascorra, Arias y Graff, 2003).
Comunicación: las estrategias comunicativas 
implementadas por el docente para propiciar un 
encuentro claro, eficiente y oportuno con los estu-
diantes se relaciona con las habilidades sociales de 
los niños, específicamente, entre el dinamismo del 
docente y las habilidades relacionadas con los senti-
mientos, emociones y opiniones, y entre el sentido 
que el docente le da al diálogo y las habilidades bási-
cas de interacción social. Docentes que se muestran 
dinámicos, amenos, abiertos y que sus diálogos están 
acompañados de expresiones que motivan, gestos y 
actos, impulsan en niños y niñas conductas sociales de 
autoexpresión, autoafirmación y asertividad (Monjas, 
2000); los niños y las niñas se ven estimulados a expre-
sar y defender sus propios sentimientos y derechos, 
considerando y respetando los de los demás, expresan 
emociones, reciben positivamente emociones de sus 
compañeros y el docente, defienden sus propios dere-
chos y defienden las propias opiniones. Asimismo, los 
docentes que dan un sentido al diálogo, dotándolo de 
importancia y contextualizándolo, generan en los estu-
diantes repertorios sociales básicos para interactuar 
con los demás, mostrando habilidades como: sonreír y 
reír, saludar, presentaciones, favores, cortesía y amabi-
lidad (Fernández, 2003; Monjas, 2000).
Ambiente y encuadre: el encuadre o ambiente 
que crea el docente en el aula de clase, a partir de 
la calidad y la claridad de sus exigencias, de la dis-
ciplina que imparte, del desarrollo de la autonomía 
que impulsa y del sentido de participación y justicia 
que estimula desarrolla en los niños y niñas reperto-
rios sociales óptimos y eficaces. Como muestra este 
estudio, entre menos el docente genere ambientes 
positivos, menores serán las habilidades básicas de 
interacción, las habilidades para hacer amigos y las 
habilidades conversacionales. Docentes que no sean 
claros en sus exigencias, que acuden a un control 
disciplinar excesivo y punitivo, que limiten la auto-
nomía y que nieguen la participación del estudiante, 
no favorecerá el despliegue de conductas necesarias 
para relacionarse con los demás, para generar vín-
culos formales e informales. Los niños y las niñas 
percibirán de manera positiva el ambiente del aula 
de clase si encuentran que la organización que el 
docente realiza favorece su motivación, el aprendi-
zaje, la colaboración, la autonomía y la participación 
(Arón y Milicic, 1999).
Actitud: la disposición que presenta el docente 
frente a distintas esferas del ámbito educativo, en 
términos de preocupación educativa, coherencia de 
dominio de sí mismo e interés por el clima se rela-
ciona con las habilidades sociales, el estudio mues-
tra como la ausencia de preocupación del proceso 
de enseñanza más allá de lo académico genera bajos 
niveles de desempeño social en lo que respecta a las 
habilidades de interacción. Cuando el estudiante 
descubre apoyo y solidaridad por parte del docente, 
se siente respetado en sus diferencias y falencias, así 
como identificado con el curso y su institución esco-
lar (Arón y Milicic, 1999; Raczynski y Muñoz, 2005).
Conclusión
Este estudio permite identificar el rol esencial que 
tiene el docente en el desarrollo social del niño y la 
niña, aunque sus acciones apunten al plano acadé-
mico su responsabilidad no se limita a ello, sus inte-
racciones con los niños y las niñas, su manera de 
estructurar e impartir un saber, el clima que posibi-
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a sus estudiantes desempeña un papel importante 
en los aprendizajes de tipo social de niños y niñas.
Las acciones de los docentes pueden prever la 
formación de factores de riesgo a nivel comporta-
mental y social, los cuales afectan el desempeño aca-
démico de un niño o niña.
El manejo de diferentes estrategias que involu-
cren el lenguaje verbal y no verbal en las formas de 
expresar del docente genera adaptación en el desa-
rrollo de niveles motivacionales que se relaciona 
con el incremento de habilidades favorecedoras a 
nivel de socialización.
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